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SECRETARÍA DE ESTADO 

DEL VATICANO, 29 de Junio de 2004 

N.559.332 

Señor Cardenal: 

En el transcurso de su historia, y en particular en los últimos cien 
años, la Iglesia nunca ha renunciado - según la expresión del Papa 
León XIII- a decir la «palabra que le corresponde» acerca de las 
cuestiones de la vida social. Continuando con la elaboración y la 
actualización de la rica herencia de la Doctrina Social Católica, el 
Papa Juan Pablo II, por su parte, ha publicado tres grandes encíclicas 
- Laborem exercens, Sollicitudo rei socia/is y Centesimus annus-, que 
constituyen etapas fundamentales del pensamiento católico sobre el 
argumento. Por su parte, numerosos Obispos, en todas las partes del 
mundo, han contribuido en estos últimos años a profundizar la doc­
trina social de la Iglesia. Lo mismo han hecho muchos estudiosos, en 
todos los Continentes. 

1. Era de esperarse, por tanto, que se proveyera a la redacción de un 
compendio de toda la materia, presentando en modo sistemático los 
puntos esenciales de la doctrina social católica. El Pontificio Consejo 
«Justicia y Paw, laudablemente se hizo cargo de ello, dedicando a 
la iniciativa un intenso trabajo a lo largo de los últimos años. 

Me complazco, por ello, de la publicación del volumen Compen­
dio de la Doctrina social de la Iglesia, compartiendo con Usted la 
alegría de ofrecerlo a los creyentes y a todos los hombres de buena 
voluntad, como alimento para el crecimiento humano y espiritual, 
personal y comunitario. 

A Su Eminencia Reverendísima 
el Sr. Card. RENATO RAFFAELE MARTINO 
Presidente del Pontificio Consejo <<Justicia y Paw 
CIUDAD DEL VATICANO 
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2. La obra muestra cómo la doctrina social católica tiene también 
el valor de instrumento de evangelización (cf. Centesimus annus, 54), 
porque pone en relación la persona humana y la sociedad con la luz 
del Evangelio. Los principios de la doctrina social de la Iglesia, que 
se apoyan en la ley natural, resultan después confirmados y valoriza­
dos, en la fe de la Iglesia, por el Evangelio de Jesucristo. 

Con esta luz, se invita al hombre, ante todo, a descubrirse co­
mo ser trascendente, en todas las dimensiones de su vida, incluida 
la que se refiere a los ámbitos sociales, económicos y políticos. La 
fe lleva a su plenitud el significado de la familia que, fundada en el 
matrimonio entre un hombre y una mujer, constituye la célula pri­
mera y vital de la sociedad; la fe ilumina además la dignidad del tra­
bajo que, en cuanto actividad del hombre destinada a su realización, 
tiene la prioridad sobre el capital y constituye un título de participa­
ción en los frutos que produce. 

3. El presente texto resalta además la importancia de los valores mo­
rales, fundados en la ley natural escrita en la conciencia de cada ser 
humano, que por ello está obligado a reconocerla y respetarla. La 
humanidad reclama actualmente una mayor justicia al afrontar el vasto 
fenómeno de la globalización; siente viva la preocupación por la eco­
logía y por una correcta gestión de las funciones públicas; advierte la 
necesidad de salvaguardar la identidad nacional , sin perder de vista el 
camino del derecho y la conciencia de la unidad de la familia humana. 
El mundo del trabajo, profundamente modificado por las modernas 
conquistas tecnológicas, ha alcanzado niveles extraordinarios de cali­
dad, pero desafortunadamente registra también formas inéditas de pre­
cariedad, de explotación e incluso de esclavitud, en las mismas socie­
dades "opulentas" . En diversas áreas del planeta, el nivel de bienestar 
sigue creciendo, pero también aumenta peligrosamente el número de 
los nuevos pobres y se amplía, por diversas razones, la distancia entre 
los países menos desarrollados y los países ricos. El libre mercado, 
que es un proceso económico con aspectos positivos, manifiesta sin 
embargo sus limitaciones.· Por otra parte, el amor preferencial por los 
pobres representa una opción fundamental de la Iglesia, y Ella la pro­
pone a todos los hombres de buena voluntad. 

Se advierte así que la lglesia debe hacer oír su voz sobre las res 
novae, típicas de la época moderna, porque le corresponde invitar a 
todos a prodigarse para que se consolide cada vez con mayor firmeza 
una auténtica civilización, orientada hacia la búsqueda de un desa­
rrollo humano integral y solidario. 
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4. Las actuales cuestiones culturales y sociales atañen sobre todo a 
los fieles laicos, llamados, como recuerda el Concilio Ecuménico Va­
ticano II, 
a ocuparse de las realidades temporales ordenándolas según Dios (cf. 
Lumen gentium, 3 l ). Se comprende así, la importancia fundamen­
tal de la formación de los laicos, para que con la santidad de su vida 
y con la fuerza de su testimonio, contribuyan al progreso de la 
humanidad. Este documento quiere ayudarles en su misión cotidiana. 

Además, es interesante hacer notar cómo muchos de los elemen­
tos aquí recogidos, son compartidos por las demás Iglesias y Comu­
nidades eclesiales, así como por otras Religiones. El texto ha sido 
elaborado en modo que pueda ser aprovechado no sólo ad intra, es 
decir por los católicos, sino también ad extra. En efecto, los herma­
nos con quienes estamos unidos por el mismo Bautismo, Los seguido­
res de otras Religiones y todos los hombres de buena voluntad, pue­
den encontrar aquí inspiraciones para una reflexión fecunda y un im­
pulso común para el desarrollo integral de todos los hombres y de 
todo el hombre. 

5. El Santo Padre confía que el presente documento ayude a la 
humanidad en la búsqueda diligente del bien común, e invoca las ben­
diciones de Dios sobre cuantos se detendrán a reflexionar en Las en­
señanzas de esta publicación. Al expresarle también mi personal de­
seo por el éxito de esta obra, me congratulo con Vuestra Eminencia y 
con Los Colaboradores del Pontificio Consejo «Justicia y Paw por 
el importante trabajo realizado, 
mientras que con sentimientos de especial estima me es grato confir­
marme 

Devotísimo suyo en el Señor 

ANGELO Card. SODANO 
Secretario de Estado 
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PRESENTACIÓN 

Tengo el agrado de presentar el documento Compendio de la 
doctrina social de la Iglesia, elaborado, según el encargo recibido 
del Santo Padre Juan Pablo 11, para exponer de manera sintética, 
pero exhaustiva, la enseñanza social de la Iglesia. 

Transformar la realidad social con la fuerza del Evangelio, testi­
moniada por mujeres y hombres fieles a Jesucristo, ha sido siempre 
un desafió y lo es aún, al inicio del tercer milenio de la era cristiana. 
El anuncio de Jesucristo, «buena nueva» de salvación, de amor, de 
justicia y de paz, no encuentra fácil acogida en el mundo de hoy, 
todavía devastado por guerras, miseria e injusticias; es precisamen­
te por esto que el hombre de nuestro tiempo tiene más que nunca 
necesidad del Evangelio: de la fe que salva, de la esperanza que 
ilumina, de la caridad que ama. 

La Iglesia, experta en humanidad, en una espera confiada y al 
mismo tiempo laboriosa, continúa mirando hacia los «nuevos cielos» 
y la «nueva tierra» (2 P 3, 13), e indicándoselos a cada hombre, para 
ayudarle a vivir su vida en la dimensión del sentido auténtico. «Glo­
ria Dei vivens homo»: el hombre que vive en plenitud su dignidad da 
gloria a Dios, que se la ha donado. La lectura de estas páginas se 
propone ante todo para sostener y animar la acción de los cristianos 
en campo social, especialmente de los fieles laicos, de los cuales este 
ámbito es propio; toda su vida debe calificarse como una obra fecun­
da de evangelización. Cada creyente debe aprender ante todo a obe­
decer al Señor con la fortaleza de la fe, a ejemplo de San Pedro: 
«Maestro hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado 
nada; pero, en tu palabra, echaré las redes» (Le 5,5), Todo lector de 
«buena voluntad» podrá conocer los motivos que impulsan a la Iglesia 
a intervenir con una doctrina en campo social, a primera vista fuera de 
su competencia, y las razones para un encuentro, un diálogo, una 
colaboración al servicio del bien común. 

Mi predecesor, el llorado y venerado Cardenal Fran9ois-Xavier 
Nguyén Van Thuan, guió sabiamente, con constancia y clarividen­
cia, la compleja fase preparatoria de este documento; la enfermedad 
le impidió concluirla con la publicación. Esta obra a mí confiada, y 
ahora ofrecida a los lectores, lleva por tanto el sello de un gran testi­
go de la Cruz, fuerte en la fe durante los años oscuros y terribles del 
Viét Nam. Él sabrá acoger nuestra gratitud por todo su precioso trabajo, 
realizado con amor y dedicación, y bendecir a todos aquellos que se 
detendrán a reflexionar sobre estas páginas. 
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Invoco la intercesión de San José, Custodio del Redentor y Es­
poso de la Siempre Virgen María, Patrono de la Iglesia Universal y 
del trabajo, para que este texto pueda dar frutos abundantes en la 
vida social como instrumento de anuncio evangélico, de justicia y de 
paz. 

Ciudad del Vaticano, 2 de abril de 2004, Memoria de San Fran­
cisco de Paula. 

RENATO RAFFAELE CARO. MARTINO 

Presidente 

GIAMPAOLO CREPALDI 

Secretario 
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INTRODUCCIÓN 

UN HUMANISMO INTEGRAL Y SOLIDARIO 

a) Al alba del tercer milenio 

1 La Iglesia , pueblo peregrino, se adentra en el tercer mile­
nio de la era cristiana guiada por Cristo, el «gran Pastor» (Hb 
13,20): Él es la Puerta Santa (cf. Jn 10,9) que hemos cruzado 
durante el Gran Jubileo del año 2000.1 Jesucristo es el Camino , 
la Verdad y la Vida (cf. Jn 14,6): contemplando el Rostro del 
Señor, confirmamos nuestra fe y nuestra esperanza en Él, único 
Salvador y fin de la historia. 

La Iglesia sigue interpelando a todos los pueblos y a todas 
las Naciones, porque sólo en el nombre de Cristo se da al 
hombre la salvación. La salvación que nos ha ganado el Señor 
Jesús, y por la que ha pagado un alto precio (cf. 1 Co 6 ,20 ; 1 
P 1, 18-19), se realiza en la vida nueva que los justos alcanzarán 
después de la muerte , pero atañe también a este mundo, en los 
ámbitos de la economía y del trabajo, de la técnica y de la co­
municación, de la sociedad y de la política, de la comunidad in­
ternacional y de las relaciones entre las culturas y los pueblos: 
«Jesús vino a traer la salvación integral , que abarca al hombre 
entero y a todos los hombres, abriéndoles a los admirables hori­
zontes de la filiación divina». 2 

2 En esta alba del tercer milenio, la Iglesia no se cansa de 
anunciar el Evangelio que dona salvación y libertad auténti­
ca también en las cosas temporales, recordando la solemne 
recomendación dirigida por San Pablo a su discípulo Timoteo: 
«Proclama la Palabra, insiste a tiempo y a destiempo , reprende , 
amenaza, exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque vendrá 
un tiempo en que los hombres no soportarán la doctrina sana, 
sino que , arrastrados por sus propias pasiones, se harán con un 
montón de maestros por el prurito de oír novedades; apartarán 
sus oídos de la verdad y se volverán a las fábulas. Tú, en cam­
bio, pórtate en todo con prudencia, soporta los sufrimientos, 
realiza la función de evangelizador, desempeña a la perfección 
tu ministerio» (2 Tm 4 ,2-5). 

1 Cf. JUAN PABLO 11 , Carta ap. Novo millennio ineunte, 1: AAS 93 (2001) 266. 
2 JUAN PABLO 11 , Carta ene. Redemptoris missio, 11 : MS 83 (1991) 260. 
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3 A los hombres y mujeres de nuestro tiempo, sus compa­
ñeros de viaje, la Iglesia ofrece también su doctrina social. 
En efecto, cuando la Iglesia «cumple su misión de anunciar el 
Evangelio, enseña al hombre, en nombre de Cristo, su dignidad 
propia y su vocación a la comunión de las personas; y le descu­
bre las exigencias de la justicia y de la paz, conformes a la sabi­
duría divina».3 Esta doctrina tiene una profunda unidad, que 
brota de la Fe en una salvación integral, de la Esperanza en 
una justicia plena, de la Caridad que hace verdaderamente 
hermanos a todos los hombres en Cristo: es una expresión 
del amor de Dios por el mundo, que Él ha amado tanto «que dio 
a su Hijo único» (Jn 3 , 16). La ley nueva del amor abarca la 
humanidad entera y no conoce fronteras, porque el anuncio de 
la salvación en Cristo se extiende «hasta los confines de la tierra» 
(Hch 1,8). 

4 Descubriéndose amado por Dios, el hombre comprende la 
propia dignidad trascendente, aprende a no contentarse con­
sigo mismo y a salir al encuentro del otro en una red de re­
laciones cada vez más auténticamente humanas. Los hom­
bres renovados por el amor de Dios son capaces de cambiar las 
reglas, la calidad de las relaciones y las estructuras sociales: son 
personas capaces de llevar paz donde hay conflictos, de cons­
truir y cultivar relaciones fraternas donde hay odio, de buscar la 
justicia donde domina la explotación del hombre por el hombre. 
Sólo el amor es capaz de transformar de modo radical las rela­
ciones que los seres humanos tienen entre sí. Desde esta pers­
pectiva, todo hombre de buena voluntad puede entrever los vas­
tos horizontes de la justicia y del desarrollo humano en la verdad 
y en el bien. 

3 Catecismo de la Iglesia Católica, 2419. 
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